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Hoja Semanal y Especial Jóvenes 

de la Parroquia de 

Año XIX 
I 

04.05.2025 

 

LECTURAS DE LA MISA: 
1ª Lectura    De los Hechos de los Apóstoles (Hch 5, 27b-32. 40b-41) 

Salmo Responsorial Salmo 29 (Sal 29, 2 y 4. 5 y 6. 11 y 12a y 13b) 

2ª Lectura Del Libro del Apocalipsis  (AP 5, 11-14) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN JUAN (JN 21, 1-14): 
 

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberiades. Y se 
apareció de esta manera: estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de 
Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy a pes-
car». Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo». 

 

Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, 
cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: 
«Muchachos, ¿tenéis pescado?». Ellos contestaron: «No». Él les dice: «Echad la red a la derecha de 
la barca y encontraréis». 

 

La echaron, y no podían sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo a quien Jesús 
amaba le dice a Pedro: «Es el Señor». Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, 
se ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no dis-
taban de tierra más que unos doscientos codos, remolcando la red con los peces. 

 

Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed 
de los peces que acabáis de coger». Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red 
repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. 
Jesús les dice: «Vamos, almorzad». Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, 
porque sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pes-
cado. 

 

Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar de entre 
los muertos. 

 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

 

Encuentro con Jesús: 
                

Estaba Pedro, quien le negó, Tomás que dudó, Juan que huyó; por eso 
no les habla como a valientes soldados sino como a niños asustados...: "Ni-
ños, ¿tenéis algo que comer?". 

 

Así su humanidad les devuelve a la gracia, el pan a la confianza, el ali-
mento a la fe. Ellos no creían, en efecto, que había resucitado con su cuerpo 
a no ser que le vieran sometido a las necesidades de la vida y la comida. 
 

Pedro Crisólogo 
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POR UNA IGLESIA SINODAL: Comunión, participación y misión. 

 

 

Nota de acompañamiento del 

 

Retomo aquí con convicción lo que indiqué al final 
del articulado camino sinodal que llevó a la promulga-
ción de Amoris laetitia: «No todas las discusiones doc-
trinales, morales o pastorales deben ser resueltas con 
intervenciones magisteriales. Naturalmente, en la Iglesia 
es necesaria una unidad de doctrina y de praxis, pero ello 
no impide que subsistan diferentes maneras de interpre-
tar algunos aspectos de la doctrina o algunas consecuen-
cias que se derivan de ella. Esto sucederá hasta que el Espíritu nos lleve a la verdad completa, es 
decir, cuando nos introduzca perfectamente en el misterio de Cristo y podamos ver todo con su 
mirada. Además, en cada país o región se pueden buscar soluciones más inculturadas, atentas a las 
tradiciones y a los desafíos locales». 

 

El Documento final contiene indicaciones que, a la luz de sus orientaciones fundamentales, 
ya pueden ponerse en práctica en las Iglesias locales y en las agrupaciones de Iglesias, teniendo 
en cuenta los diversos contextos, lo que ya se ha hecho y lo que aún queda por hacer para 
aprender y desarrollar cada vez mejor el estilo propio de la Iglesia sinodal misionera. 

 

En muchos casos se trata de ejecutar eficazmente lo que ya está previsto en el derecho 
vigente, tanto latino como oriental. En otros casos, se podrá proceder, a través de un discerni-
miento sinodal y en el marco de las posibilidades indicadas por el Documento final, a la activación 
creativa de nuevas formas de ministerialidad y de acción misionera, experimentando y some-
tiendo las experiencias a verificación. En el informe previsto para la visita ad limina, cada obispo 
se ocupará de comunicar qué opciones se han hecho en la Iglesia local que le ha sido confiada 
en relación con lo indicado en el Documento final, qué dificultades se han encontrado, cuáles 
han sido los frutos. 

 

La tarea de acompañar la «fase de implementación» del camino sinodal, a partir de las orien-
taciones ofrecidas por el Documento final, se confía a la Secretaría General del Sínodo junto con 
los Dicasterios de la Curia Romana. 

 

El camino sinodal de la Iglesia católica, animado también por el deseo de proseguir el ca-
mino hacia la unidad plena y visible de los cristianos, «necesita que las palabras compartidas 
vayan acompañadas por hechos» (Saludo final, 26 de octubre de 2024). 

 

Que el Espíritu Santo, don del Resucitado, sostenga y guíe a toda la Iglesia en este camino. 
Que Él, que es armonía, siga rejuveneciendo a la Iglesia con la fuerza del Evangelio, la renueve 
y la conduzca a la unión perfecta con su Esposo. Puesto que el Espíritu y la Esposa dicen al Señor 
Jesús: «Ven». 

 
24 de noviembre de 2024 
Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo Rey del Universo 

Francisco 
 

Seguirá, D.M., en la próxima Hoja Semanal … 
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Testimonio: LA PERSECUCIÓN A LOS CRISTIANOS EN EL MUNDO (2) 

 

Continuación de la HS anterior nº 27 de fecha 27 04 2025 
 

AFGANISTÁN: Afganistán se encuentra en el corazón de 
Asia, específicamente en Asia Central. Es un país sin salida al 
mar, que limita con Irán al oeste, Pakistán al sur y este, y las 
repúblicas de Asia Central, Turkmenistán, Uzbekistán y Tayi-
kistán, al norte, además de tener una pequeña frontera con 
la República Popular China al noreste. El país asiático repite 
también entre los tres peores países para los cristianos. Su-
mido en el caos, los talibanes dominan el país y los pocos mi-
les de seguidores de Jesucristo que quedan en el país son 
víctimas de la violencia y de las amenazas. Igualmente, los cristianos son discriminados por parte 
del Gobierno. No existen templos religiosos cristianos y no pueden reunirse en público, aunque ha-
cerlo de manera secreta también les entraña un gran riesgo para su seguridad, puesto que son víc-
timas de secuestros y asesinatos, lo que ha provocado un éxodo del país. Un grupo de cristianos 
que logró huir de Afganistán tras haber sido condenados a muerte han relatado las grandes dificul-
tades para ser cristianos en el país. 

 

IRAK: Oriente Medio, al noroeste de Arabia Saudí. Tiene frontera con Israel, Arabia Saudí, Siria, 
Cisjordania. Tiene una costa de 26 km. Este país ha experimentado como ningún otro el éxodo de 
cristianos al extranjero. Se estima que un 40% de 1,6 millones refugiados en el extranjero son cris-
tianos. Actualmente, no superan los 200.000 en el país y en la retina de muchos están los terribles 
atentados contra las iglesias y catedrales, dejando tras de sí cientos de muertos. Del mismo modo, 
se han producido amenazas, secuestros y asesinatos de cristianos y de conversos. Pese a los llama-
mientos para quedarse en el país, el éxodo parece no tener fin y de seguir así en pocos años no 
quedarán cristianos en Irak. 

 

SOMALIA: Somalia se encuentra en el Cuerno de África, al este del continente africano. Limita 
al oeste y noroeste con Etiopía y Yibuti, al sur con Kenia, al norte con el golfo de Adén y al este con 
el océano Índico. Es el país más oriental de África.  Otro país sumido en la anarquía en el que campan 
a sus anchas distintos grupos islamistas y terroristas. Los cristianos son eliminados en un país en el 
que se estima que quedan algunos pocos miles. La práctica de cualquier religión que no sea el Islam 
no es permitida y no quedan iglesias abiertas en todo el país. Las reuniones deben darse en las casas 
y con extremo cuidado para no despertar las sospechas de la población musulmana. 

 

MALDIVAS: Las Islas Maldivas se encuentran en el Océano Índico, al sur de India y Sri Lanka. 
Son un archipiélago formado por 1.192 islas coralinas, agrupadas en 26 atolones. Es uno de los países 
que más puede sorprender que aparezcan en esta clasificación, pero desde hace años aparece en 
los puestos más altos de persecución a los cristianos. Conocidas sobre todo por sus paradisíacos 
paisajes es, son embargo, un infierno para los no musulmanes. Se desconoce ciertamente el número 
de cristianos en el país donde la Constitución sólo permite la práctica del Islam. Los turistas están 
obligados a no hablar de su fe a los nativos y deben practicar su fe en secreto. El texto constitucional 
también establece que "un no musulmán no puede llegar a ser ciudadano de las Maldivas" ni pue-
den votar o acceder a cargos públicos. Actualmente, la ley vigente es la Sharia, ley religiosa islámica 
reguladora de todos los aspectos públicos y privados de la vida, y cuyo seguimiento según el Islam 
conduce a la salvación. 

 

Redacción | Fuente: jesucristianosenaccion.blogspot.com.es 
Continuará D.m. en la próxima HS 
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Parroquia  NTRA. SRA. REINA del CIELO 

Año XIV 

04.05.2025 

 

RAZONES PARA CREER EN JESÚS (28). La Resurrección (5) Catequesis de SS Juan Pablo II.  
Continuación de la HS anterior nº 27 de fecha 27.04.2025 

 

No hay rastros de un intento de exaltación de los propios Após-
toles que les haya llevado a conjeturar un acontecimiento deseado y 
esperado y a proyectarlo en la creencia común como real, como com-
pensación de la desilusión padecida. No hay huella de un proceso crea-
tivo, ni siquiera en la comunidad primitiva o en los autores de los pri-
meros siglos. Los Apóstoles fueron los primeros que creyeron, no sin 
fuertes resistencias, que Cristo había resucitado porque vivieron la Re-
surrección como un acontecimiento del que pudieron convencerse 
personalmente al encontrarse varias veces con Cristo nuevamente vivo, a lo largo de cuarenta días. 
Las sucesivas generaciones cristianas aceptaron aquel testimonio, fiándose de los Apóstoles y de 
los demás discípulos como testigos creíbles. La fe cristiana en la resurrección de Cristo está ligada, 
pues, a un hecho, que tiene una dimensión histórica precisa. 

 

Sin embargo, la Resurrección es una verdad que pertenece a la Revelación divina: fue anun-
ciada de antemano por Cristo a lo largo de su actividad mesiánica. Muchas veces predijo Jesús ex-
plícitamente que, tras haber sufrido mucho y ser ejecutado, resucitaría. Así, en el Evangelio de Mar-
cos, dice que tras la proclamación de Pedro cerca de Cesarea de Filipo, Jesús 'comenzó a enseñarles 
que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes 
y los escribas, ser matado y resucitar a los tres días. Hablaba de esto abiertamente'. 

 

También según Marcos, después de la transfiguración, 'cuando bajaban del monte les ordenó 
que a nadie contaran lo que habían visto hasta que el Hijo del Hombre resucitara de entre los muer-
tos' (Mc 9. 9). Los discípulos quedaron perplejos sobre el significado de aquella 'Resurrección' pero 
Jesús reafirmó la idea de que el Hijo del Hombre debería 'sufrir mucho y ser despreciado' (Mc 9, 12). 
Después de la curación del epiléptico endemoniado, en el camino de Galilea recorrido casi clandes-
tinamente, Jesús toma de nuevo la palabra para instruirlos: 'El Hijo del hombre será entregado en 
manos de los hombres; le matarán y a los tres días de haber muerto resucitará'. 'Pero ellos no en-
tendían lo que les decía y temían preguntarle' (Mc 9, 31-32). 

 

Es el segundo anuncio de la Pasión y Resurrección, al que sigue el tercero, cuando ya se en-
cuentran en camino hacia Jerusalén: 'Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será en-
tregado a los sumos sacerdotes y los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, 
y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán, y a los tres días resucitará' (Mc 10, 33-34). 
Estamos aquí ante una previsión profética de los acontecimientos, poniendo en relación la muerte 
y la resurrección unificadas en la finalidad redentora, y refiriéndose al designio divino según el cual 
todo lo que prevé y predice 'debe' suceder. Jesús, por tanto, hace conocer a los discípulos estupe-
factos e incluso asustados algo del misterio teológico que subyace en los próximos acontecimien-
tos, como por lo demás en toda su vida. Otros destellos de este misterio se encuentran en la alusión 
al 'signo de Jonás' (Cfr. Mt 12, 40) que Jesús hace suyo y aplica a los días de su muerte y resurrección, 
y en el desafío a los judíos sobre 'la reconstrucción en tres días del templo que será destruido' (Cfr. 
Jn 2, 19). Juan anota que Jesús 'hablaba del Santuario de su cuerpo. Cuando resucitó, pues, de entre 
los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las 
palabras que había dicho Jesús' (Jn 2 20-21). Una vez más nos encontramos ante la relación entre la 
resurrección de Cristo y su Palabra, ante sus anuncios ligados 'a las Escrituras'. 

 

Continuará D.m. en la próxima HS. 
 

 


